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Cuando pensamos en las personas, pensamos en las características que las describen. Solíamos jugar a un juego de fiesta en el que el nombre de alguien famoso estaba escrito en una diadema que te ponías en la frente. No sabías el nombre escrito allí. Caminabas y hacías preguntas y tratabas de adivinar quién eras. Aquí hay un ejemplo de ese juego. 

Leeré algunas características de algunos personajes de la Biblia. Adivinas la persona. 1. Dios me dijo que fuera a predicar. Me escapé. Yo causé una gran tormenta en el mar. Un pez gigante se me tragó. ¿Quién soy yo?, Jonás. 2. Yo era el hijo favorito de mi padre. Mis hermanos me odiaban. Mis hermanos me vendieron como esclavos. Llevaba un abrigo de muchos colores. ¿Quién soy? -Joseph. 3. Yo era amigo de Jesús. Soy una mujer. Jesús se me apareció después de haber muerto. ¿Quién soy yo?/-María Magdalena 4. Estafó a la gente con su dinero. Yo era pequeño. Es posible que me encuentren en lo alto de un árbol. Yo era recaudador de impuestos. ¿Quién soy? -Zaqueo.

Como seres humanos, nuestras mentes recopilan información y luego clasifican a las personas y los objetos. Esto no es bueno ni malo, es solo la forma en que funciona nuestro cerebro. Llegamos a conocer a las personas y las describimos en función de sus características físicas, personalidades y, a veces, en función de lo que han hecho. 

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús quiere saber cómo lo ven los discípulos. Quiere saber cuánto saben de él. Si te pidiera ahora mismo que dijeras una palabra que describa a Jesús, ¿qué dirías? Maestro, profeta, sanador, mesías... etc.

Sí, Jesús es todas estas cosas. Una forma de entender a Jesús es preguntarse ¿quién es? Lo hice hace años. Miré a otros grandes maestros en la Biblia como Moisés. Miré a grandes profetas como Isaías. Miré a los sanadores antes de Jesús como Elías. Descubrí que Jesús era el único que tenía todos los dones de enseñanza, profecía y sanidad. Por supuesto, esto se debe a que Jesús es Dios con poder ilimitado. 

Leer y comparar otros personajes de la Biblia con Jesús es útil para entender a Jesús. Pero no fueron estas comparaciones las que hicieron de Jesús el mesías. Así es como vivió su vida. Los dones de Jesús para enseñar, sanar y profetizar hicieron que la gente le prestara atención. Lo observaban y lo escuchaban. Así que ahora, cuando preguntamos quién es Jesús, estamos preguntando cómo vivió su vida. 
¿Cómo y qué enseñó Jesús? Usaba parábolas y sus acciones para enseñar. Estaba en contra de los imperios y las superpotencias. Jesús animó a la gente a no poner su fe en el dinero y en las cosas perecederas. Lo modeló viviendo cerca de la tierra y utilizando imágenes de agricultores, trabajadores y el mundo natural. Jesús estaba íntimamente conectado con las plantas, los animales y la naturaleza. Habló de ovejas, gorriones, higueras y plantas de mostaza. Pasó tiempo pescando, escalando montañas, descansando en la playa y caminando por los campos. Aprendemos de Jesús qué cosas en nuestra vida tienen más valor. Tenemos que ser muy exigentes porque las empresas, los economistas y los líderes gubernamentales quieren que compremos "cosas". Dicen que es bueno para la economía, pero ¿es bueno para nuestra alma? No estoy hablando de necesidades básicas. Estoy hablando de excesos, ¿cuándo es suficiente? Jesús sabía que nuestra relación con los bienes y el dinero podía meternos en problemas. 
¿Cómo y a quién sanó? Jesús sanó principalmente a los pobres y marginados. Aquellos a los que la sociedad estigmatizó u olvidó. Él sanó para sanarlos. Él los vio y los tocó. Eran importantes. De Jesús aprendemos a "ver" a los demás.
¿Qué profetizó él? Jesús profetizó que la codicia, el poder y el control serían nuestra perdición. Cuando nos aferramos a cosas que no duran, perdemos de vista lo que está justo frente a nosotros y no apreciamos los dones que Dios nos ha dado de forma gratuita. Regalos por los que no tenemos que trabajar: Un hermoso amanecer, el canto de los pájaros, una vista a la montaña, una sonrisa de otro. Cuando soltamos el control, entonces Dios puede sorprendernos con estos dones. 
Aprendemos del ejemplo de Jesús. Jesús vivió en y entre las personas. Respetaba la tierra y solo tomaba lo que necesitaba. Amaba y daba libremente. Él perdonó todo. 
Dios encarnado-Jesús fue enviado para mostrarnos el camino para salvarnos de nosotros mismos. Para salvarnos de mirar en la dirección equivocada a las cosas equivocadas. Jesús sabía que nuestro enfoque podía desviarse fácilmente hacia las cosas equivocadas. Y, en última instancia, nuestro enfoque afecta nuestras acciones, cómo vivimos. Jesús quería a sus primeros seguidores y quiere que nosotros, lo veamos y nos concentremos en él. ¿Quién es Jesús? Él es muchas cosas, pero en última instancia es nuestro salvador.
